
U
no de los rasgos que defi nen 
el paisaje gallego, su cultura 
y la vinculación de sus habi-
tantes a la tierra en la que vi-

ven es la existencia de cientos de ríos, lo 
que en Galicia ha dejado innumerables 
huellas en obras como El bosque anima-
do, de Wenceslao Fernández Flórez, En 
las orillas del Sar, de Rosalía de Castro, 
o recientemente Eume, de César Anto-
nio Molina. 

Sin embargo, todo este patrimonio se 
ve arruinado por causas diversas: son co-
munes en Galicia la eucaliptización y una 
actividad forestal insostenible, las vías 
de transporte que trocean el territorio, 
la alcantarillización de los cauces debi-
da a la expansión de las zonas urbanas, 
los vertidos de todo tipo, las canaliza-
ciones camufl adas como paseos fl uvia-
les, así como la entrega del interés pú-
blico a las hidroeléctricas, a pesar de la 
movilización ciudadana y la entrada en 
vigor el año 2000 de la Directiva Mar-
co del Agua.

Recientemente, los informes del Con-
sello de Contas prueban que la ilegali-
dad es patente en muchas actividades 
que afectan al territorio, como la prác-
tica totalidad de las concesiones hidroe-
léctricas, sin que esto haya servido pa-
ra recobrar la legalidad en casos tan gra-
ves como el embalse y las minicentrales 
del Umia, donde llegan incluso a confi s-
car la propiedad privada, a emplear a los 

negativamente la construcción de las 
obras hidráulicas a nivel mundial y que 
España no sea una excepción (véase el 
libro Aguas limpias, manos limpias: Co-
rrupción e irregularidades en la gestión 
del agua en España. Bilbao. 2006.). 

Parecía que con la nueva cultura del 
agua y la difusión de trabajos científi -
cos se iba a terminar esta situación, pe-
ro observamos que nos hemos queda-
do en el discurso (véase el Comité Lo-
cal de Galicia de www.riosconvida.es). 
La Xunta, caso típico de «captura del 
regulador», no quiere o no puede apli-
car la caducidad y revisión de conce-
siones o la implantación de caudales de 
mantenimiento, algo que por el contra-
rio ha puesto en práctica la Confedera-
ción Hidrográfi ca del Norte en cente-
nares de casos. 

Hay que corregir esta situación, apro-
bar las reservas fl uviales y restaurar los 
ríos más degradados, con decisiones 
como la demolición del ilegal embalse 
del Umia, símbolo de la destrucción fí-
sica de Galicia, poner fi n a canalizacio-
nes de siempre como la de Sabarís-Baio-
na, adoptar la gestión de la demanda de 
agua y energía, ordenar ambientalmen-
te el urbanismo, emprender con diligen-
cia la revisión completa de las concesio-
nes existentes y suspender cautelarmen-
te todas las obras en curso, siempre con 
transparencia y dando debido cauce a la 
participación pública.

antidisturbios de la Guardia Civil para 
benefi cio particular y a arriesgar la sa-
lud pública de la gente que bebe de es-
te río. Mientras hace ya decenios que el 
Miño y el Sil se han convertido en «ca-
dáveres hidrológicos» gracias al envile-
cimiento empresarial y al clientelismo 
institucional, vemos cómo otro de los 
símbolos de Galicia, el río Xallas (la úni-
ca cascada española que cae al mar), se 
transforma en un mero tubo productor 
de vatios, a la vez que el alto Ulla y nu-
merosas fervenzas o cascadas sucumben 
ante el lobby eléctrico. 

No es casualidad que los informes de 
Transparencia Internacional califi quen 
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Ú
ltimamente se habla mucho del 
derecho a la objeción de con-
ciencia a propósito de Educa-
ción para la Ciudadanía, una 

asignatura que se imparte en los colegios 
de 15 países de la UE (sin que la Iglesia 
haya dicho nunca nada), que propugna el 
Consejo de Europa y por la que todos ha-
bíamos suspirado largo tiempo (vayan, si 
no lo creen, a las hemerotecas, y recojan 
los cientos de declaraciones quejándose 
de la falta de valores cívicos y la necesi-
dad de que la escuela fuese algo más que 
transmisora de informaciones). Y hablan 
y arman todo este ruido sobre todo, cu-
riosamente, aquellos para los que «amar 
a la Iglesia» implica claramente una ac-
titud de silencio y aquiescencia que se 
confunde con uniformidad de criterio y 
obediencia sumisa a la autoridad, y que 
juegan con la comunidad eclesial ensal-

zando a sus amigos y marginando a aque-
llos que no piensan como ellos, manipu-
lando supuestas amistades pontifi cias. Se 
habla del derecho a la objeción de con-
ciencia; bien, utilicémoslo primero den-
tro de la Iglesia para responder a las ne-
cesidades del angustioso momento ecle-
sial, y ya verán cómo el ejemplo cunde 
porque el testimonio y la coherencia va-
len más que mil batallas políticas. 

También conviene aclarar los concep-
tos, pues, a diferencia de la desobedien-
cia civil (que es un acto público, no vio-
lento, consciente y político, contrario a la 
ley y cometido con el propósito de oca-
sionar un cambio en dicha ley o en los 
programas de gobierno), la objeción de 
conciencia es un acto personal que ca-
rece de intencionalidad política, no bus-
ca un cambio en las leyes ni en los pro-
gramas de gobierno. La objeción de con-

ciencia simplemente persigue una excep-
ción a un imperativo jurídico concreto 
y actual, porque éste choca con las pro-
pias convicciones morales de la persona. 
La objeción de conciencia tampoco bus-
ca publicidad ni adhesiones a su causa 
personal. La motivación de la objeción 
de conciencia se encuentra siempre en 
la sede individual e íntima de la concien-
cia humana: la motivación de la deso-
bediencia civil es exclusivamente polí-
tica. Por otra parte, el comportamiento 
característico del objetor suele consis-
tir más en una omisión que en una ac-
ción. Surge un confl icto de conciencia 
cuando una persona está entre dos fue-
gos, cuando afronta dos exigencias mo-
rales en confl icto, ninguna de las cuales 
puede ser atendida sin un rechazo par-
cial de la otra. La tragedia de Antígona 
es un bello ejemplo de ello.
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L
as cosas son como son o como 
no son, y, a veces, ni eso. Pue-
den ser lo que son aquí, y de-
jar de serlo allí. Pueden no ser 

en un momento dado, y ser en el res-
to de los momentos, dondequiera que 
se pongan a tiro. Lo mejor que se pue-
de decir de las cosas es que tienden 
a eso, a ser y a no ser. Por ejemplo, 
la cumbre hispanoalemana que hace 
unos meses tendía a ser durante el 
próximo mes de septiembre, antea-
yer tendió a no ser, y hoy tiende a ser 
en enero del año próximo. 

Los escenarios internacionales tien-
den a ser versátiles y misteriosos. Za-
patero se vio con el primer ministro 
francés y, locuaz respecto a la lega-
lización de los emigrantes, le dijo, al 
parecer, que la lamentaba, cosa que es 
muy de humanos, y cuarenta y ocho 
horas después dijo todo lo contrario, 
cosa que no deja de ser humana, di-
ga lo que diga Moratinos al respecto 
o, tal vez, por eso.  

Rodríguez Zapatero se verá con el 
presidente ruso, Vladimir Putin, a la 
vuelta del verano, y no piensa decirle 
nada de Roberto Flórez, ese agente 
del CNI que hace unos días apareció 
en la escena de las cosas, dio un par 
de volteretas e hizo mutis con la mis-
ma rapidez y misterio con los que se 
introdujo o fue introducido en el pa-
norama de lo que es y no es. Se dijo 
entonces que algo les había vendido 
a los rusos. Y luego se hizo el silen-
cio sobre tan engorroso asunto, del 
que es improbable que haya alguien 
dispuesto a añadir cosa alguna. 

Puede que ese tipo de cosas, en mi-
tad  del debate sobre  la Ley de la Me-
moria Histórica, produzcan una me-
tálica reverberación del aire, rever-
beración que al cabo de un rato, re-
sulta no ser otra cosa que el susurro 
del oro de Moscú. 

Y puede, dentro de lo que cabe, que 
Zapatero sepa tanto de esto como Ma-
riano Rajoy de la convención que se 
le prepara o se le puede echar enci-
ma para que, como buen candidato 
a la presidencia, aprenda a saber y 
a no saber lo que las cosas son y no 
son. A menos que se ponga a deci-
dir si entre Gallardón y Esperanza 
Aguirre, y habiendo puesto al mar-
gen a Piqué, le interesaría o no darle 
su segundo puesto a Rosa Díez. Claro 
que Rosa Díez podría haber aprendi-
do que lo interesante para ella es lle-
var a José Bono delante en la misma 
candidatura.

El ser y no ser
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